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¿CUAL SERA MEJOR?

i

—¿A dónde vamos?
—A la Tierra.
—¿Y qué es eso?
—Un cuerpecito, una partícula de ma

teria inanimada que se mueve en el espa
ço alrededor de otro cuerpo un poco más
grande.

—¿Y yo voy á encarnar en ese pedazo
de materia para que posea espíritu y pue
da conocer y alabar al Señor?

—No; tú formarás una miníma parte
de la Tierra, que ya contiene mil millo
nes de criaturas semejantes á la que vas
tú áser, y que se llaman hombres.

—Entonces ¿ éstos sí tienen alma y hon
ran á su Creador?

—Alma, la tienen......
—¿Y no se sirven de ella para glorifi-

c ar á Dios ?
""Algunos .... muy pocos....
—¡Cómo! ¿no todos?
—Basta ¡he aquí la Tierra! ya nos en

contramos en la morada de los hombres.
—¿Cuáles son los hombres? ¿Estos

cuerpos de diversas figuras que flotan ca
minando silenciosos en este fluido denso?

—No, este fluido se llama aire, atmós
fera y esos cuerpos flotantes son las nu
bes; para encontrar al hombre busca más
^bajo

—Entonces estos seres alados que su-
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ben hacia la luz entonando un himno de
alegría.

—Tampoco, esas son las aves: criatu
ras animadas inferiores al hombre; para
hallar á éste busca más abajo.

—¿Más abajo?
—Sí, allí, pisando la Tierra que es su

madre y cuyo seno tarde ó temprano los
ha de recibir.... allí encontrarás al hom
bre!

En aquel punto del planeta verificá
base á la sazón una batalla; veíase á los
hombres como hormigas arrojarse en ma
sa unos contra otros y luchar con frene
sí; por fin unos vencieron, matando á un
gran número de sus contrarios, y persi
guiendo despiadadamente á los que huían
para quitarles también la vida. De aquel
campo de muerte se desprendía el repug
nante olor de la sangre.

El Alma quedó horrorizada de aquel
cuadro, pero nada expresó; acompañada
de un ángel guardián alejóse de allí en
rápido vuelo, descendiendo por fin á tie
rra en otro punto muy lejano.

Al tocar el suelo, el ángel se postró y
la besó con sus labios impalpables.

Sorprendióse el Alma de esta acción é
iba á interrogar á su compañero cuando
la distrajo momentáneamente de ello el
espectáculo que tenía ante sí:

Entre la yerba, unos pequeñísimos se
res, pequeños cuanto rabiosos, divididos


